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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.516 

 

R/.   Ven, Señor, a salvarnos. 
 

        V/.   El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, 

                hace justicia a los oprimidos, 

                da pan a los hambrientos. 

                El Señor liberta a los cautivos.   R/. 
 

        V/.   El Señor abre los ojos al ciego, 

                el Señor endereza a los que ya se doblan, 

                el Señor ama a los justos. 

                El Señor guarda a los peregrinos.   R/. 
 

        V/.   Sustenta al huérfano y a la viuda 

                y trastorna el camino de los malvados. 

                El Señor reina eternamente, 

                tu Dios, Sión, de edad en edad.   R/. 

Lectura de la carta del apóstol Santiago. 

H 
ERMANOS, esperad con paciencia hasta la venida 

del Señor. Mirad: el labrador aguarda el fruto precioso 

de la   tierra, esperando con paciencia hasta que   recibe la 

lluvia temprana y la tardía. 

 Esperad con paciencia también vosotros, y fortaleced 

vuestros corazones, porque la venida del Señor está cerca. 

 Hermanos, no os quejéis los unos de los otros, para que 

no seáis condenados; mirad: el juez está ya a las puertas. 

 Hermanos, tomad como modelo de resistencia y de      

paciencia a los profetas que hablaron en nombre del Señor. 

 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! EL ESP¸RITU DEL SEÑOR EST˘  
SOBRE M¸: ME HA ENVIADO A EVANGELIZAR A LOS POBRES.  

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 145, 6c-7. 8-9a. 9bc-10 (R/.: cf. Is 35, 4) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

E 
N aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las 

obras del Mesías, mandó a sus discípulos a preguntarle: 

«¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?». 

 Jesús les respondió: «Id a anunciar a Juan lo que estáis 

viendo y oyendo: los ciegos ven, y los cojos andan;    los  

leprosos quedan limpios y los sordos oyen; los muertos       

resucitan y los pobres son evangelizados. ¡Y bienaventurado 

el que no se escandalice de mí!». 

 Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: 

«¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una caña        

sacudida por el viento? ¿O qué salisteis a ver, un hombre 

vestido con lujo? Mirad, los que visten con lujo habitan en 

los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un profeta? 

 Sí, os digo, y más que profeta. Este es de quien está     

escrito: “Yo envío mi mensajero delante de ti, el cual       

preparará tu camino ante ti”. 

 En verdad os digo que no ha nacido de mujer uno más 

grande que Juan el Bautista; aunque el más pequeño en el 

reino de los cielos es más grande que él». 

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 35, 1-6a. 10  

SEGUNDA LECTURA: Santiago 5, 7-10  

Lectura del libro de Isaías. 

E 
L desierto y el yermo se regocijarán,  se alegrará la     

estepa y florecerá, germinará y florecerá como flor de 

narciso, festejará con gozo y cantos de júbilo. Le ha sido   

dada la gloria del Líbano, el esplendor del Carmelo y del 

Sarón. Contemplarán la gloria del Señor, la majestad de 

nuestro Dios.  Fortaleced las manos débiles, afianzad las   

rodillas  vacilantes; decid a los inquietos: «Sed fuertes, no  

temáis.  ¡He aquí vuestro Dios!   Llega el desquite,   la           

retribución de Dios. Viene en persona y os salvará». 

 Entonces se despegarán los ojos de los ciegos, los oídos 

de los sordos se abrirán; entonces saltará el cojo como un 

ciervo. Retornan los rescatados del Señor. Llegarán a Sión 

con cantos de júbilo: alegría sin límite en sus rostros. 

Los dominan el gozo y la alegría. Quedan atrás la pena y la 

aflicción. 

EVANGELIO: Mateo 11, 2-11 

✠ 



 

Padre Dios,  
 también nosotros queremos saber, 
 ¿Quién eres tu, Señor?  
Vienes a nuestro encuentro para darnos vida, 
 y provocamos sufrimiento e injusticias. 
Decimos que eres el esperado, 
 pero... esperamos ganarnos la lotería. 
Decimos que haces ver a los ciegos, 
 pero nos cuesta mirar por tus ojos. 
Decimos que haces andar a los paralíticos, 
 pero nos cuesta ayudar a que otros  caminen. 
Vienes para enseñarnos el camino de la paz, 
 y somos incapaces de poner paz entre los nuestros. 
Queremos preparar tu llegada, Señor, 
 Tú eres la alegría, infúndenos júbilo. 
 Tú eres amor, llena nuestro  corazón, 
 para poder ofrecerlo a nuestros hermanos. 
Creemos que el mundo necesita de un Niño, 
 para que recupere la paz y la esperanza. 
Ese Niño eres Tú, Señor. 
 ¡Ven y no tardes en llegar! Amén. 
 
 
 

 

I d a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo. En el evangelio de hoy leemos que “Jesús respondió a los  
discípulos de Juan: Id a anunciar lo que estáis viendo y oyendo: Los ciegos ven y los inválidos andan, los         

leprosos quedan limpios...”  Al leer estas frases, sentimos deseos de averiguar dónde será verdad tanta belleza. ¿Es esto 
un cuento de hadas? ¿Un sueño maravilloso? ¿En dónde se ha hecho realidad la utopía de Dios?  
 Todas las utopías, asegura un autor, tienen el mismo ingrediente básico: La fraternidad universal. Describen un mundo 
maravilloso, en donde los hombres que lo habitan se dedican a ser hermanos.  
 La Navidad es tiempo propicio para anunciar el programa de Cristo, para realizar signos que presagien que la utopía de 
Dios es realizable. ¿Por qué entonces no desistir de un pleito? ¿Por qué no reconciliarse con aquel pariente?  
 Muchas veces sentimos que el amor del Señor nos envuelve: Vemos que un niño rompe su alcancía para dar un       
aguinaldo a los pobres, que unos esposos encuentran frente al pesebre una nueva dimensión de ternura, que un padre    
explica a sus hijos cómo fue la primera Navidad. Volvemos a compartir en familia el calor de hogar. Comprobamos que en 
todo ser humano existe una semilla de cambio. Aprendemos a mirar más allá de nuestros dolores. Volvemos a orar. La 
Utopía de Dios tiene la dinámica de un amor todopoderoso y la podemos ir haciendo realidad cada día con pequeños y    
significativos gestos de fraternidad y de amor.  ¿Cuáles son tus pequeños gestos de amor y fraternidad? 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 Santa Adelaida 
16 de diciembre 

 Nació el año 931, hija del rey de Borgoña. 
A los 16 años se casa con el rey de Italia, 
del que enviuda tres años más tarde. Se 
negó a contraer matrimonio con el hijo de 
Berengario II y es llevada a prisión de la 
que la libera Otón I, Emperador del Imperio 
Romano-Germánico,  que contrae            
matrimonio con ella. Ambos esposos fueron 
coronados por el papa Juan XII en el 962. 
Muerto su esposo en el 973, su hijo Otón II 
la expulsó de la corte. Muertos su hijo y su 
nuera, se convirtió en la regente del imperio 
en nombre de su   nieto Otón III. En el 995 
se pudo retirar de la actividad pública.  
 Admirable por sus virtudes y vida interior, 
aceptó siempre la voluntad de Dios,        
estando siempre entregada a los pobres. 
Murió el año 999 y fue canonizada en 1097. 

ORACIÓN    
 

E l Adviento también es una llamada a estar atentos a los signos 
de Dios en nuestra vida cotidiana. La esperanza jubilar nos 

impulsa a caminar con alegría y confianza, sabiendo que Dios    
actúa en la historia y que nuestra vida  encuentra su sentido más 
profundo en Él. 
 Este tiempo litúrgico es una oportunidad para la conversión  
personal y comunitaria. La esperanza jubilar nos invita a          
transformar nuestra mirada, a reconocer al prójimo como hermano 
y a vivir con gratitud y generosidad. Celebrar el Adviento en este 
año de gracia nos permite prepararnos no solo para el nacimiento 
de Jesús en Belén, sino también para acogerlo en nuestros        
corazones y en el mundo, renovando nuestra fe y nuestra misión 
como Iglesia. 
 El papa Francisco, en su Carta para el Jubileo 2025, subrayó 
que "todo esto será posible si somos capaces de recuperar el    
sentido de la fraternidad universal, si no    cerramos los ojos ante la 
tragedia de la pobreza galopante que impide a millones de       
hombres, mujeres, jóvenes y niños vivir de manera humanamente 
digna. Pienso especialmente en los numerosos refugiados que se 
ven obligados a abandonar sus tierras. Ojalá que las voces de los 
pobres sean escuchadas". 
 Este tiempo nos guiará de manera especial hacia la renovación 
espiritual, la reconciliación y la esperanza. 
 

ADVIENTO 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 15:  Mateo 21, 23-27.   
El bautismo de Juan ¿de dónde venía?     
 

 Martes 16:  Mateo 21, 28-32.  
Vino Juan y los pecadores le creyeron. 
 

 Miércoles 17: Mateo 1, 1-17.   
Genealogía de Jesucristo, hijo de David.   
 

 Jueves 18:  Mateo 1, 18-24 
Jesús nacerá de María, desposada con José, 

hijo de David.       
 

 Viernes 19:  Lucas 1, 5-25 
Gabriel anuncia el nacimiento de Juan      

Bautista.     
 

 Sábado 20:  Lucas 1, 26-38.     
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo. 
 

 


